EL MONTAÑERO (1)  DE  FIGUERUELAS

(1) trepa
Hay que ver las vueltas que suele dar el mundo. ¿Verdad? Don Emilio. Tú que te desarrollaste como director en la Sucursal de Canfranc; algunos nostálgicos recordamos las tertulias que en la estación Internacional celebrábamos todas las tardes y los chascarrillos que a tu cuenta comentábamos.

¿Recuerdas lo que dijo Facundo la vez que emulaste a Pérez de Tudela? ¡¡Joder con esa mochila que anda sola!! y tú ante las risotadas de los contertulios, te volviste como una fiera  diciendo "¡¡oye!! que la mochila va conmigo". O las noches de fin de año que vistiéndote de Fernández Ochoa y tirándote por la Zapatilla en Candanchú confundías a todos los asistentes, que se creían que bajaba un alud y lo que bajaba era Santa Clausemilín. ¡¡Que tiempos aquellos!!.  ¡¡Que dicharachero eras!!.

De Canfranc pasaste a Tarazona, también como director, aquí tu impronta personalidad hizo que lo plenos del Ayuntamiento fueran celebrados en tu honor y en los mismos se te nombraba "Cipotegato del año". ¿Te acuerdas de aquel año que te pusieron tan “colorao” de tomate, que hasta los clientes creían que la Entidad a la que representabas te había instalado una cabina de rayos uva en tu despacho?.

Y de ésta pasaste a Bílbilis, inmemorable villa por su historia, tanto que hasta tu paso por ella dejó corta a la pobre y maltratada Dolores, alguien pregunta.  ¿Cuáles eran los favores que tú hacías porque a la que quisiste emular la dejaste corta?.

Y finalmente volviste a la Montaña ya que tenias buena relación con el Pérez de Tudela de los Monegros aterrizando en Osca, aquí llegas a ser el “sumum del sumum”, “osease la rehostia”, y como de San Lorenzo no te puedes vestir,  arreas con el traje de mairalés mayor y desde el balcón del Ayuntamiento (patio de Operaciones del banco)  anuncias a bombo y platillo:

"YO ME IRE DE AQUÍ, PERO ME LLEVARE ALGUNO POR DELANTE"

¡¡Joer con el Emilín!!, como sigue en su línea. ¿No será que a estas alturas el cargo te viene grande y la solución más fácil para ti, es echar la culpa a los que no comulgan con tus directrices, máxime cuando éstas están fuera de toda norma?. ¿Para que te sirve tanto cursillo y tantas reuniones sobre calidad, si solo has aprendido a desmotivar al personal, con tus gritos habituales y tus continuas amenazas?. Cuando lo que tendrías que hacer es asumir la responsabilidad que te corresponde.

Quizás es que con el cierre de la oficina del antiguo Santander no las tenías todas contigo, dándote cuenta de que tu no provienes de esa Red, y como viene siendo habitual en los últimos tiempos, pienses que los días los tengas contados.

Nada Emilín ahora que te falta oxígeno para aspirar a picos más altos, te recordamos el dicho popular “el que a hierro mata a hierro muere”.

Diciembre 2002

